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Introducción

ROY EL PRIMIGENIO

 



Antes de Ozora Tsubasa. Antes de Eric Castel. Antes incluso de Mortadelo. El futbolista más longevo de las viñetas, el más laureado y el que ha tenido una carrera más completa, el único capaz de reiniciarse como un superhéroe de la Marvel, y dejar hijos, hermanas, toda una saga de herederos que continúen con la tradición futbolera de la familia, como un superhéroe de la DC, fue Roy Race, la estrella del Melchester Rovers. Roy of the Rovers. El espíritu de la liga inglesa.


Fuera de las islas permanece inédito y solo lo conocen los muy aficionados al cómic o al fútbol, pero en Inglaterra el personaje era tan conocido que los periodistas usaban la frase «real ‘Roy of the Rovers’ stuff» para describir una jugada especialmente espectacular o habilidosa, en el mismo tono donde un comentarista español diría «parece de Oliver y Benji».


La primera tira protagonizada por Roy Race se publicó en la revista Tiger en 1954. Esa temporada los cuatro primeros de la First Division, por entonces la máxima competición liguera inglesa, fueron Wolverhampton Wanderers, West Bromwich Albion (que ganó la FA Cup), Huddersfield Town y Manchester United. El City quedó 17º y el Liverpool último, descendiendo a segunda. Quedaba un año para que arrancase la primera Copa de Europa de la historia, sin ningún equipo inglés porque la federación declinó participar. (Ese año, 1954, también muere en Japón un tipo llamado Fukui Eiichi, dibujante de Igaguri-kun, un manga sobre judo. Este dato es importante).


A lo largo de 40 años los niños británicos vieron a Roy pasar de jugador de la cantera a estrella del Melchester, casarse, tener hijos, ascender a la First, descender, volver a ascender, debutar en la selección inglesa y ganar nueve ligas, ocho FA Cups, tres Copas de la Liga, tres Copas de Europa, una UEFA y una Recopa. También pasar a entrenador y directivo, recibir un disparo que lo tuvo cerca de la muerte, e incluso retirarse del fútbol, asqueado por la mercantilización y el fenómeno hooligan de los 80… y por supuesto, arrepentirse y volver.


El último número de la revista Roy of the Rovers, que había arrancado en 1976, se publicó un 24 de febrero de 1993, el mismo día que murió Sir Bobby Moore, capitán de la selección inglesa campeona del mundo 1966. Moore, el tipo que se limpió las manos llenas de barro en una pañoleta del estadio para no mancharle los guantes a la Reina cuando le entregase la Copa Jules Rimet. Moore, el defensa central de la selección aliada en Evasión o victoria (1981), la peor película jamás dirigida por John Huston y la mejor de fútbol de todos los tiempos.


Fue el último año de Brian Clough al frente del Nottingham Forest y el de la disputa de la primera Premier League. Cambiaban los tiempos y Roy Race decidía que ya estaba bien. Casi 40 años dedicado a educar y guardar las esencias del fútbol británico más puro y tradicional habían sido más que suficientes. Sin Sir Bobby no sigo. Con los inventos modernos del marketing no sigo. Esto es demasiado para un humilde chico de Melchester. Bye, lads. 


Obviamente, no fue así. Las industrias del tebeo popular caían como moscas entre los 80 y los 90, solo los superhéroes yanquis, el manga y la BD iban a aguantar el tipo. Mientras tanto el fútbol se globalizaba apadrinado por una FIFA depredadora y unas marcas que ya mandaban más que los clubes. La Premier se convirtió en el negocio más próspero del fútbol internacional, pero el tránsito de Roy Race no iba a terminar ahí.


Entre 1993 y 1995 sus tiras diarias sobrevivieron con el título Rocky of the Rovers y protagonizadas por uno de sus hijos. De 1997 a 2001 las aventuras de Rocky se publicaron en la revista deportiva Match of the day, hasta que cerró. Una nueva versión, reseteando a Roy Race a los 16 años y ambientándola en la actualidad, arrancó en 2018, incluyendo libros ilustrados, cómics y una webserie. Para la Eurocopa femenina celebrada en Inglaterra en 2022 se relanzó el personaje de Rocky, ahora como hermana pequeña de Roy. 


Fíjense si los brits son amigos marcarse un Brexit a poco que les dejen medio metro en el área que en 2003 The Guardian publicó una lista de los 10 mejores futbolistas de cómic de la historia y ni uno, oigan, ni uno, era un personaje publicado fuera de las islas. De hecho, la mitad eran personajes de Roy of the Rovers y, recordemos, 2003, no había ni rastro de Ozora Tsubasa o Eric Castel, ambos creados en los 80. El equivalente a escribir una lista de los mejores jugadores de la historia, incluir a Alan Shearer y olvidarse de Zinedine Zidane. 


«La relación entre cómic y futbol es histórica y primigenia», nos explica vía videollamada el dibujante Pablo Ríos, coautor de Fútbol. La novela gráfica (2014) y autor 50 historias ilustradas del fútbol español (2019), con varias charlas dedicadas al tema que nos ocupa: la relación entre el deporte rey y las historietas. «Los tebeos empiezan a finales del siglo XIX, a la vez que se funda la FA Cup. En Inglaterra es un momento en el que se publica muchísimo periodismo ilustrado, porque todavía la fotografía no se ha desarrollado lo suficiente como para ser impresa. Se populariza con los crímenes de Jack el Destripador en 1888 y hay mogollón de dibujantes encargándose de los sucesos… justo cuando empiezan las competiciones deportivas de masas. ¿Cómo lo reflejas? Dibujándolas. Así tienes protocomics que narran la final de la FA Cup, con cuatro, cinco o seis protoviñetas que te cuentan las mejores jugadas. También los primeros cromos estaban dibujados y contaban secuencialmente una historia. Se crean tebeos loquísimos, como Billy The Fish, que es un pez que juega futbol. No se han traducido, no se conocen, pero en Gran Bretaña tienen muchísima tradición».


Así pues, el fútbol y el cómic son dos expresiones de la cultura popular que nacen con la industrialización y cuyo desarrollo en sus formas más regladas está vinculado a los medios de comunicación de masas. Aunque se pueden rastrear sus orígenes en nuestra cultura y en otras a lo largo de los siglos, podemos decir que ambos están ligados al mundo anglosajón, el fútbol de manera evidente a Gran Bretaña y el cómic a los Estados Unidos, aunque el resto de Europa y también América Latina e incluso Japón (más en la historieta, obviamente) han contribuido a sus respectivos desarrollos.


Santiago García, guionistas de Ríos en Fútbol. La novela gráfica, responde a nuestra pregunta sobre esta relación que «aunque hay toda una historia de cómics de fútbol en la historieta comercial juvenil tradicional en todos los países occidentales, uno podría pensar que no ha habido tantos cómics de fútbol como debería para tratarse de uno de los entretenimientos favoritos de esos mismos chicos que leían los cómics. Encontrar la razón para esto es materia de pura especulación. Tal vez precisamente porque el fútbol ya ocupaba un espacio en el ocio juvenil, ese mismo público buscaba otras emociones cuando se dirigía a las viñetas: el lejano oeste, los piratas, los aventureros de todo tipo… Quizás se tratara de espacios complementarios y que por tanto solo se rozaban ocasionalmente».


Por sus circunstancias, la historia editorial de estos tebeos sirve para explicar los vaivenes del sector y de la cultura popular en cada país… y en un contexto global. Un ejemplo evidente es el de las historietas de Mortadelo en los Mundiales de fútbol. 


Ibáñez, que odia el balompié abiertamente —y sus historietas sobre el Mundial 82 o El balón catastrófico dejan poco lugar a dudas—, pero siempre un profesional cumplidor, ha mantenido a lo largo de tres editoriales y cuatro propietarios de sus personajes la serie dedicada a los eventos deportivos. Los mundiales se intercalan con los Juegos Olímpicos e incluso algún experimento, como Eurobasket 2007 con Pau «Gasoil» de secundario. Tras el éxito de Mundial 78 y su trilogía dedicada al de España 82 las editoriales le pedirán más y más, así que tendremos a Mortadelo en los Mundiales de 1994, 1998, 2002, 2006, 2010, 2014 y 2018. En el momento de terminar estas líneas no sabemos si llega para 2022 pero podemos decir que, si cuentan las historietas dibujadas por «negros» dedicadas a las ediciones del 86 y el 90, Mortadelo y Filemón han conseguido presentarse en más Mundiales consecutivos que Italia, Países Bajos o Uruguay.


Los personajes de Bruguera nacieron oficialmente en enero de 1958, cuatro años después de Roy. Esa temporada el Real Madrid de Di Stéfano ganó la Liga y la Copa de Europa, aunque la Copa del Rey se la llevó el Athletic Club, que la prensa franquista se emperraba en llamar Atlético de Bilbao. En Argentina salió campeón Racing Club y en Inglaterra otra vez los Wanderers. El FC Barcelona ganó su primera Copa de Ferias. Este dato también será importante conforme avancemos.


Es una simplificación, pero si en 1958 hubiésemos tomado al azar un comic-book norteamericano (Flash, por ejemplo, en plena Edad de Plata), una BD francobelga (Tintín andaba en plena forma), un tebeo de Bruguera (Pulgarcito, por ejemplo), una historieta argentina (con sus historias reales sobre el fútbol local en la revista D’Artagnan) o un manga japonés (Tezuka Osamu debía andar publicando por entonces en la revista Nakayoshi la serie Futago no Kishi, que les sonará más si les digo que era una secuela de La princesa caballero) habría sido fácil distinguir unos de otros sin necesidad del idioma. Hoy en día también, claro, para empezar porque el manga se lee en sentido oriental, pero curiosamente no tanto por el estilo dibujo o el tipo de historia. Sobre todo porque el maldito manga, entonces el más exótico, ha contagiado a todos los demás de sus modos narrativos. 


Parte de la idea sobre la que hemos querido que gire este ensayo es cómo se ha perdido ese viejo componente que aún coleaba en los primeros 90, quizás en alguna parte del globo hasta bien entrado el siglo XXI, de contraste entre estilos y descubrimiento que tenían tanto el Mundial de fútbol como el ejercicio de comprar un tebeo de otro país. La globalización ha acabado con muchas cosas pero ha tenido sus partes buenas al conectarnos con realidades muy ajenas a las nuestras que antes nos estaban vedadas. 


Hasta los Mundiales de los 90, donde las parabólicas, la concentración de las estrellas en las ligas europeas y novedades como la Ley Bosman empezaron a uniformizar los estilos, contemplar un campeonato podía considerarse una especie de descubrimiento. Aunque Sócrates jugó en la Fiorentina en la temporada 1984-85, habría sido un desconocido para la mayor parte de aficionados europeos de no ser por sus participaciones al frente de la selección de Brasil en los campeonatos de 1982 y 1986. La ordenada anarquía de Camerún, el despliegue físico ausente de técnica de Corea del Sur e incluso los destellos de calidad de algunas selecciones del Este de Europa eran novedades a descubrir en el Mundial.


Obviamente cuanto más atrás vamos en el tiempo y la historia del fútbol, más exagerado es el fenómeno. Un deporte globalizado pero en compartimentos estancos, exportado por la industria y los marineros ingleses, que se jugaba diferente en cada país. Los aficionados de San Lorenzo de Almagro —el equipo del Papa Francisco y de Viggo Mortensen— siguen recordando la gira que su club realizó por España en 1947 como el momento en que nos enseñaron a jugar al fútbol. Quizás sea exagerar, pero tras una Guerra Civil, otra Mundial y 10 años de autarquía, el juego de los argentinos voló la cabeza de profesionales y aficionados. Esa sensación hoy sería impensable entre equipos de primer nivel.


Cuando nos paremos a analizar las circunstancias de Capitán Tsubasa, el manga de Takahasi Yoichi conocido en estas tierras como Oliver y Benji, en América Latina como Supercampeones y en Francia como Oliver y Tom —porque claro, allí antes que al guardameta preferían a este segundo mediapunta, que se mudaba París, el chovinismo por delante—, veremos cómo estas se retroalimentan con las de la industria del manga de los 80 y la de la estrategia de crecimiento del fútbol en su país. 


Sería bonito pensar que el éxito de la serie, sobre todo de su adaptación al anime, contribuyó a que Japón pasase en poco menos de 12 años de no tener liga profesional a ganar la Copa Asia y en cinco años más a participar en su primer Mundial, pero nada ocurre porque sí y en el vacío. Pero el país ya había organizado un Mundial juvenil en 1979 y ganado una medalla de bronce en los Juegos Olímpicos de México 1968. Capitán Tsubasa ni siquiera es el primer manga de fútbol más o menos popular, aunque ningún otro producto sobre deporte haya igualado nunca su éxito fuera y dentro de su país.


Lo mismo ocurre con Eric Castel, un cómic de gran éxito en Francia y en la Cataluña de los 80, también muy popular en Países Bajos o Alemania, pero hoy casi olvidado si no se es muy culé o aficionado al medio. Un tebeo desfasado en su enfoque ético y estético para la época en la que se publica, pero cuya defensa de unos valores deportivos alejados de la entonces creciente comercialización del fútbol y su identificación con una mística idealizada del FC Barcelona le confieren personalidad propia. El Barça, además, es casi coprotagonista involuntario de algunos capítulos. Eric Castel milita en sus filas entre 1979 y 1992, con una breve aventura en, no se lo van a creer, el Paris Saint-Germain.


Curiosamente, también Ozora Tsubasa se iba a vestir de azulgrana. Fichó por el club en 1997. Y ahí sigue: en la saga actual del manga, «Rising Sun», Japón y España se disputan unas semifinales olímpicas de unos Juegos celebrados en Madrid. El lector que conozca un poco las competiciones de fútbol olímpicas habrá calculado que eso significa que ahora mismo, dentro de la ficción, Oliver es todavía un sub23. Cuando lo conocimos, en 1981, tenía 11 años, así que apenas ha envejecido unos 12 en cuatro décadas de publicación. Roy Race, la estrella de Melchester, pasó a entrenador y directivo y sus hijos se hicieron adultos en menos tiempo. Por contraste, Mortadelo y Filemón siguen congelados en una edad indefinida a pesar de contar más de 60 años de aventuras ininterrumpidas.


Cada cual tiene su tradición. Italia defiende (ay, el fumetti se nos queda fuera, pero prometemos algún día compensarlo), Holanda combina, Inglaterra nunca la baja al suelo y Mortadelo y Filemón no envejecen, pase lo que pase. Aunque todo puede cambiar. El PSG no existía o era un club nuevo y sin palmarés cuando empezaron a publicarse la mayoría de estas historietas y hoy es uno de los equipos más poderosos del mundo. En 1979, antes de fichar a Eric Castel y mucho antes de Tsubasa, el Barça tenía la misma cantidad de Ligas (8) y Copas de Europa (0) que el Atlético de Madrid. 


«Falta memoria histórica», insiste Pablo Ríos. «Durante décadas, entre fútbol y cómic existió una simbiosis popular. En Argentina, donde no hay tanto problema en mezclarlos con la alta cultura, en los 60 algunas de las primeras historietas que se consideran dirigidas a adultos eran sobre fútbol. En España en la Bruguera clásica existía Pepe el Hincha, un personaje de Peñarroya que luego Óscar Nebreda homenajea con Jordi Culé. En la Transición, igual que surgió El Papus, aparecen revistas satíricas sobre deporte como Barrabás, que al final hablaban de política. En su momento fueron cómics muy populares, pero luego se han olvidado con facilidad».


El fútbol y el tebeo son cultura, y por tanto memoria, relato e identidad. Vamos a hablar de cómo todos estos factores, en diferentes industrias y en diferentes momentos, se han unido para crear iconos colectivos cuyo significado ha ido variando conforme ambos fenómenos evolucionaban.


Lo haremos jugando solamente para ganar, pero siempre con deportividad.
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CAPITÁN TSUBASA: 
EL MUNDIAL DE JAPÓN

 



«Capitán Tsubasa, u Oliver y Benji, para mí no es algo exclusivamente japonés. Forma parte de nuestra cultura popular. Es un fenómeno que va más allá del manga, como Dragon Ball. Son series que se empezaron a ver al mismo tiempo, en los 90, y calaron en nuestro imaginario», opina Oriol Estrada, autor de ensayos como Songokumania: el Big Bang del manga (2016) o 501 mangas que leer en español (2019), este último junto a Marc Bernabé. Estrada forma parte de la organización del Salón del Manga y el Salón Internacional del Cómic de Barcelona y es un conocido crítico de manga y divulgador de la cultura japonesa. Nos atiende por videollamada en una larga entrevista en la que ambos nos referimos a los personajes indistintamente como Tsubasa Ozora u Oliver Atom, Kojiro Hyuga o Mark Lenders…


«Todo el mundo se sabe los memes de Capitán Tsubasa: el campo eterno, el tiro combinado, la catapulta infernal… todas esas cosas que ofrecía, la fantasía que le dio al deporte, es lo que cuajó y se convirtió en parte de la cultura popular», explica. «Esto es lo que podríamos decir que ha llegado aquí, a Europa. Es cierto que ha dado para un montón de parodias, pero también que cuando alguien se plantea hacer algo sobre cómic y fútbol o sobre ficción y fútbol, tiene que pensar en Tsubasa, sea el manga o el anime. No lo puede ignorar, siempre está ahí. Es algo muy poderoso».


La leyenda urbana más famosa es la que dice que el último capítulo de la serie de animación finaliza con Oliver Atom marcando un gol de chilena con el que Japón gana la Copa del Mundo frente a Brasil. Entonces el protagonista se despierta y le cuenta a su madre lo que acaba de soñar… y ella se echa a llorar: Oliver no tiene piernas porque fue atropellado por el camión del primer episodio en ese accidente en el que supuestamente el balón le salvaba la vida. Toda la serie solo era las fantasías de un niño discapacitado que ama el fútbol. 


El diario peruano El Comercio llegó a preguntarle a Takahashi Yoichi, el autor del manga, y él lo desmintió como «solo una broma». Es más, no solo en el momento de la entrevista, 2018, sino en la actualidad, Capitán Tsubasa sigue sin tener final un final cerrado. Ozora, al que conocimos con 11 años en 1981, es actualmente un jugador sub23 que disputa los Juegos Olímpicos representando a su país.


Capitán Tsubasa, como bien afirma Estrada, es el cómic, no el manga, el cómic de fútbol, más conocido del mundo. Abre este libro porque no lo podría abrir otro, pero también porque es una buena vara de medir para esos elementos que encontramos en común y queremos deconstruir más adelante: origen popular e industrial, estereotipos, manierismos propios del entorno cultural de cada título…


También existe una coincidencia en ciertas fechas. El fútbol, televisión mediante, se estaba convirtiendo en un espectáculo globalizado en 1981, cuando nace la serie, y el cómic aún era un entretenimiento industrial y popular en la mayor parte de los países que vamos a tratar. Es más, el manga japonés no ha dejado de serlo, se ha expandido más allá de Japón y probablemente domina el medio como ningún otro sector del mismo, incluidos los omnipresentes superhéroes gringos.


Pero esto es adelantarse. Hay que empezar por 1978 y un aspirante a mangaka de apenas 18 años llamado Takahashi Yōichi que, según cuenta él mismo, ve por televisión las pocas imágenes que llegan a su país del Mundial de Argentina. No sabe nada de los disidentes políticos que se dan cuenta de que los retienen en la Escuela Mecánica de la Armada por la cercanía de los gritos desde el Monumental o de la renuncia de Cruyff a participar en aquella charada. Solo ve a un tipo llamado Mario Kempes que marca dos goles en la final y cómo su cabalgada con la melena al viento ante la cámara se vuelve icónica. Takahashi llega a una conclusión: esto es muy divertido. Es más, esto es dramático. Es épico. Esto podría contarse en un manga.


Igual esta historia no ocurrió exactamente así. El primer episodio de Capitán Tsubasa se publica en la revista Shonen Jump en 1981 (o no, lo aclararemos más tarde) y la adaptación al anime se produce en 1983 y no se convierte un éxito internacional hasta la temporada 1988-89, cuando el manga original había terminado. Takahashi ha concedido tantas entrevistas a lo largo de tanto tiempo que ha terminado por modular sus versiones en función del receptor. Es probable, aunque se cite menos, que en su afición por el fútbol influyese también la celebración del Mundial juvenil de 1979 en Japón, que igualmente ganó Argentina. Fue el primer título FIFA de un pibe que se llevó a casa el Balón de Oro al Mejor Jugador y el Botín de Plata al segundo máximo goleador. Un chico que tenía la misma edad que Takahashi, y al que el seleccionador Menotti descartó para el campeonato senior un año antes por considerarlo aún por madurar. Sí, claro. Hablamos de él. De Maradona. Volverá a aparecer. Varias veces. Estará presente, de una forma u otra, en todos los episodios de este libro.


A finales de los 70 y principios de los 80, incluso en mitad del despegue del éxito de Tsubasa, el fútbol seguía siendo un deporte poco popular en Japón frente a otros como el béisbol. Por eso se observa en los primeros números el ánimo divulgativo de Takasahi, su deseo de convertir el manga en un manual de fútbol y al mismo tiempo hacerlo atractivo. Algunos críticos señalan que cuando Takahashi explica por primera vez el fuera de juego parece que lo descubre y aplica como una técnica especial —uno de los equipos a los que se enfrenta el Nankatsu, el equipo de Tsubasa, en España conocido como New Team, lo pone en práctica para anular sus ataques—, pero también podríamos deducir que el autor utiliza los recursos narrativos a su alcance, y que son familiares a su público, para explicar conceptos complicados.


Si repasamos las tramas, descubrimos que, tras más de 40 años de publicación que en la cronología interna de la ficción son unos 11, Ozora Tsubasa y sus amigos han desarrollado algo parecido a una carrera verosímil desde las inferiores hasta el profesionalismo. En parte, esta trayectoria más o menos plausible (si obviamos que se permite disputar partidos de juveniles a un cardíaco crónico) se debe al empeño cada vez más acusado en Takahashi de acercar las historias lo máximo posible al desarrollo del fútbol real, llenando las mismas de pastiches de futbolistas famosos, para entretenimiento y sano cachondeo de los aficionados, además de reproducir con detalle equipaciones, estadios y entornos. 


Aunque no se libra de cierta tendencia a la exotización de lo occidental, común en la ficción japonesa, y es cierto que sus primeros personajes internacionales de los 80 se pasan de estereotipados —un delantero francés se llama Louis Napoleón—, paralelamente al éxito del manga fuera de las fronteras de Japón crece el detallismo documental del autor y la fidelidad de sus trasuntos, que a veces llegan a extremos que desde nuestro punto de vista pueden parecer ridículos pero que en la tradición japonesa son muestras de respeto.


La historia completa de Capitán Tsubasa hasta el momento, abarca 99 volúmenes publicados entre 1981 y 2022. Los primeros 37 tomos corresponden a los 356 episodios del Capitán Tsubasa original, publicados entre abril de 1981 y mayo de 1988 en la revista Shonen Jump. Se dividiría en tres arcos, conocidos en inglés como «Kid’s Dream», «Boys’ Fight» y «J-Boys’ Challenge». 


El primero corresponde a la historia adaptada al anime original (y a sus reimaginaciones o actualizaciones) y narra los comienzos de Ozora Tsubasa al mudarse a Nankatsu, municipio ficticio en la prefectura de Shizuoka, su rivalidad con Wakabayashi Genzo (Benji) y su amistad con Misaki Taro (Tom), Ishizaki Ryo (Bruce Harper) y Roberto Hongo, su entrenador y mentor.


En esta saga se incluye el primer torneo juvenil, para menores de 13 años, que el Nankatsu gana al Meiwa de Kojiro Hyuga, el mítico Mark Lenders de camiseta arremangada a lo quinqui y primer gran rival de Tsubasa. Se presenta a personajes de gran importancia para la serie, como por ejemplo Misugi Jun (Julian Ross), único jugador de Japón que rivaliza con Tsubasa en talento, pero al que lastran sus problemas de corazón. Otros serían Matsuyama Hikaru (Phillip Callahan) o los hermanos Tachibana, Kazuo y Mazao, del Hanawa, los temibles gemelos Derrick de la Catapulta Infernal. Esta técnica, que aparecerá en el siguiente arco del manga, tiene como nombre original «sukairabu harikēn», traducido muy libremente al inglés como «skylab hurricane». En los mangas en España y América Latina se ha optado por el intermedio (y redundante) «técnica del huracán aéreo», pero en el anime se ve que los traductores italianos o españoles tuvieron ganas de añadir aún más épica loca a la inventiva de Takahashi. 


«Boy’s Fight», adaptado en menos ocasiones, pero también una de las partes más conocidas del anime cuenta el segundo torneo juvenil, ya para menores de 16, en el que Ozora se enfrenta de nuevo a Hyuga, que ha aprendido a ser un jugador de equipo. Tras un sufrido empate a cuatro en el que Tsubasa soporta una larga prórroga a pesar de padecer una lesión en el hombro y otra en la pierna derecha, ambos equipos acaban compartiendo el título y los rivales se convierten en amigos.


El manga original finaliza con el arco posteriormente nombrado «J-Boy’s Challenge», en el que todos los personajes presentados en los anteriores torneos son reunidos en la selección japonesa juvenil y participan en un torneo amistoso celebrado en Francia. Allí se presenta a Karl-Heinz Schneider, la estrella de Alemania y gran rival de Tsubasa, además de a otros personajes como el argentino Juan Díaz, el portero italiano Gino Hernández o el francés Elle Sid Pierre. 


A esto hay que añadirle el episodio especial «Boku wa Misaki Taro», dedicado al personaje que en el doblaje conocimos como Tom Baker. Se publicó de forma mensual en la revista Fresh Jump, de la misma editorial, en dos partes entre mayo y junio de 1984, y que de algún modo sirve de enlace entre la parte del campeonato juvenil de Japón y el futuro torneo amistoso de París, además de regalarnos una poco habitual en la serie subtrama personal. Dicha historia fue recopilada en 1985 en un número especial, Captain Tsubasa Netto Special, donde aparecía como novedad otra breve historieta firmada por Takahashi, «Yume no Brazil Pro-Debut no Maki», en la que vemos como Ozora debuta en el São Paulo FC de Brasil, en la liga profesional, de la mano de su antiguo entrenador, Roberto Hongo. Dando origen a la leyenda de la que ya hemos hablado, el final de este capítulo especial es que el protagonista despierta y todo ha sido un sueño. Podemos considerarlo casi una broma de Takahashi a sus lectores del momento, ya que en la versión canónica de la serie ese debut de Tsubasa en la liga brasileña estaba a punto de producirse.


Y es que en esta primera parte de las aventuras de Tsubasa, en los 80, se presenta un final cerrado, el de la partida del protagonista a Brasil, que además establece un noviazgo implícito, pero a distancia, con Sanae Nakazawa (Patty). 


Takahashi retoma a sus personajes cinco años después, en 1993, con la historia de cinco partes Captain Tsubasa: World Youth Special: The strongest opponent! Netherlands Youth, publicada una vez más en Shonen Jump entre marzo y abril de ese año. Es apenas un partido amistoso entre Japón y Holanda, donde debuta el personaje de Brian Cruyfford, basado en quienes ustedes se pueden imaginar.


 Incorpora así a la serie a la campeona de Europa de 1988 y finalista del Mundial 78, a la que no incluyó en el torneo amistoso de «J-Boys’ Challenge» por pasar de capa caída la mayor parte de los 80. Es otra muestra de su empeño, que pronto se tornará enfermizo, por reflejar la actualidad del deporte en cada momento.
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